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PLAZA DB TOROS DE MADRID.

Corrida de toros extraordinaria á beneficio de 
los desagraciados que han sufrido pérdidas por 
consecuencia de las inundaciones ocurridas en 
las provincias de Múrela, Alicante y  Alm e­
ría , verificada en la tarde de ayer 16 de No- 
viem bre de 1879.
Para todo se necesita en este mundo saber lo 

que se hace, y  proceder con conocimiento de 
causa y  sabiendo qué es lo que se trae entre 
manos.

L as intenciones son muy buenas, pero de in­
tenciones está empedrado el infierno, y  debe es­
tarlo también la excelentísima Diputación pro­
vincial do Madrid.

D igo  todo esto, porque la  corrida dada ayerá  
beneficio de los inundados de M úrcia pudo ha­
ber producido más de lo que ha venido á dar, si 
juzgam os por el aspecto de la plaza; la tercera 
parte de las localidades'estaban vacias, y  esto 
dependió principalmente del excesivo precio fi­
jado á las localidades.

E l generoso esfuerzo de loa que trabajaban 
gratis no se vió recompensado por completo, gra­
cias á  los errores y  malos pasos dados por la Di- 
pntaoion. ^

En fin, vendrán las cuentas, y  veremos lo  qne 
resulta.
. P o r  hoy me limitaré á dar á Vds. cuenta de 
la  fiesta, que estuvo llena de lances nuevos y  
peripecias raras.

*# *
A  launa én piloto cuatro algünciles atfavesa- 

ron el anillo en busca de los caritativos diestros

que se habian ofrecido á trabajar gratis, y  á  los 
pocos instantes se verificó el paseo, que fué tan 
lucido y  brillante como puede suponerse.

L os siete espadas marchaban en una fila, y  
detrás el sobresaliente y  las cuadrillas por el 
órden ordinario, cerrando la  columna las nu­
merosas huestes de caballería que debían pelear­
se con los cornúpetos, practicando al mismo 
tiempo una virtud teologal.

Cambiados los o  potillos ocuparon las avan­
zadas Pinto y  el Llavero, y  quedaron en la are­
na el Cordito, Gonzalo M ora y  la cuadrilla de 
este último, retirándose los demás al callejón 
para evitar confusiones.

Sin más preámbulos, el Buñolero, deseoso de 
ganar el cielo, abrió la puerta del toril gratui­
tamente, y  apareció el primer toro, que pertene­
cía al señor duque de V eragua y  que se llamaba 
jPerdiffuero.

E l bicho era negro listón, bien puesto, braga- 
do;̂  se presentó con mucha calma y  revelando 
que acababa de salir de la peluquería; Perdis 
güero  llevaba rizado coquetamente todo e l pelo 
del morrillo. H ay toros muy cuidadosos de sus 
personas, y  Vds. dispensen la  palabra.

L o  primero que hizo fuó colarse suelto á P in ­
to derribándole en tierra y  quitando la vida al 
caballo.

E l Sr. Pinto, que Ileyaba un traje de corte 
bastante anticuado, se largó por otro penco po­
niendo éiitre tanto el L lavero dos puyazos sin 
caida ni cosa que lo valga. Cuando Pinto vol­
vió con caballo nuevo, no ].udo poner ya  más 
que un puyazo, porque el Perdiguera era blan­
do, tardo y  no sé cuántas cosas más á cual 
peores.

L os timbaleros tocaron de balde á  banderillas 
y  salieron tres muchachos á escena armados do 
alfileres de lujo.

Mateito clavó al Veraguas un par cuarteando 
desigual, y  el chico se vió tan apurado en Ift 
salida, que la chaquetilla fué lamida por e l 
toro.

E l Toledano, después de ana salida falsa. cla­
vó un buen par en el suelo y  otro á la inedia 
vuelta al toro.

Ram ón López (muy señor m ió), dejó un par 
delantero.

Perdiguero en la suerte de banderillas se ta­
paba, y  cuando llegó la hora de morir, daba 
cada arrancada y  hacia cada salídita, que se le s  
ponían los pelos de punta á todos los amigos de 
Gonzalo Mora.

Este diestro, adornado con traje carmesí y  
plata, se acercó al señor presidente armado de 
todas armas, se quitó la montera y  dió una con­
ferencia, ignoro sobre qué tema, pero bastante 
larga.

Terminado el sermón, se fué derechito á  la  
rés, dió un pase natural y  uno alto, con peligro 
inminente de su indivídno, y  comprendiendo que 
el bicho no estaba para dibujos, aprovechó y  d ió 
una estocada á paso de banderillas, que fué de 
las mejores que ayer se vieron.

Perdiguero cayó á poco, com o si le hubiera 
partido un rayo, y  el público tributó al espada 
una calurosa ovación.

Aplausos no hay qne decir; salió el segundo 
toro y  todavía Gonzalo M ora estaba haciendo 
cortesías. Además le arrojaron capas, sombreros 
y  hasta bastones.

E l matador recibió todas estas alabanzas y
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honores con la cabeza baja y  con aire humilde y  
modesto.

L a  grandeza anonada á los hombres.

* *
M orafo  se llamaba el segundo animal, rega­

lado por D . Juan A . Mazpule. Salió el bicho con 
piés y  lucia pelo retinto, teniendo como señas 
particulares bragada y  ojeras negras. Esto úl­
timo á causa de la mala noche pasada el sá­

bado.
E l G ordo le dió dos verónicasque no ofrecieron 

nada de particular, y  M orato pasó á saludar á 
los  picadores. Como el animal era bien puesto 
d e  astas y  además llevaba vaciados los pitones, 
los  caballeros le recibieron con frialdad, pero 
M orato  se tomó muy pronto confianza.

Pinto tuvo tres encuentros con el toro, y  dos 
jacos, que se habian ofrecido á trabajar gratis 
en favor de los inundados de Múrcia, quedaron 
difuntos por servir de pedestal á Pinto.

Llavero no puso más que dos varas, y  en una 
se quedó también de infantería; Veneno admi­
nistró una toma á Morato, y  perdió un caballo 
que quedó muerto como si hubiera m ordido al 
jinete, es decir, como si hubiese m ordido veneno.

M anitas, que era el segundo reserva, mojó 
otra vez, y  también sufrió la irreparable pérdi­
da de la Cabalgadura.

E l tijro manejaba los caernos tan perfecta­
mente, que li s caballos quedaban todos heridos 
en  el mismo sitio; en el corazón.

Ante esta mortandad caballar. Colita se lanzó 
¿  la plaza, aunque no debía picar hasta el séti­
m o toro, y  puso una vara buena á caballo le­
vantado, sacando ileso al penco.

Esto fué lo mismo que decir á loa de tanda:
— Caballeros, así se pica para no perjudicar 

los intereses de mi familia.
A l hacer uu quite frente al tendido núm. 2, 

«1 Gordito se escurrió y  cayó delante de la fiera, 
sin  consecuencias desagradables.

Hízose la señal de parear y  los tres banderi­
lleros del Gordito, Cuatrodedos, el Prim ito y  
Bienvenida, brindaron su trabajo la bella seño­
rita dona María Guym il de Caamaño, que ocu­
paba el palco número 91, siendo obsequiados al 
terminar la faena con dos bonitas botonaduras 
d e  oro.

E l toro tenia buenas condiciones para todas 
suertes,'y desde este momento la idia se ve ­

rificó entre grandísimos aplausos conquistados 
por banderilleros y  matador.

Cuatrodedos dejó un buen par de cintas y  
otro al relance; Prim ito otro bueno cuarteando 
y  otro al relance, y  Bienvenida uno al cuarteo. 
Total cinco pares colocados en menos que se re­
fiere y  con mucha alegría, porque los chicos an­
daluces dieron á la plaza gran animación.

T'. cóle su turno al Gordo, que vestía de verde 
y  oro.

Pedida la vénia, tendió el trapo frente á ilfo- 
rato, y  para comenzar dió un cambio soberbio, 
soberano, magistral y  todo lo que Y ds. quieran. 
A  esto siguieron cuatro pases naturales, tres 
^ n  la Uereclia, dos altos, dos redondos y  cuatro 
d e  pecho.

É l matador efectuó esta faena en un palmo 
de terreno, sin mover los piés, pasando de bra­
zo  y  por entero.

E l público entusiasmado ante una manera de 
pasar que ya no se usa, aplaudía y  gritaba, y  
puestos en pié los espectadores, parecían salu­
dar con ]ubilo á un amigo ¿  quien hace años no 
se suele ver por las plazas del reino, al arte de 
m anejar la muleta.

Esta es la verdad, y  el público de Madrid que 
íiene antipatía hácia el Gordo por cosas anti­
guas que no hay para qué nombrar, quedó des­
armado ante la  maestría del espada, y  olvidán- 
d o b  todo aplaudió con la  mayor oportunidad.

E l Gordo después de tan luoida brega, lió y  
d ió una estocada honda á volapié que resultó 
algo ida. ^

Un pase natural, dos altos y  dos cambiados 
p iw edieron  á un magnífico dosoabello realizado 
al' pnm er intento.

Esauaado es decir sí allí habría aplausos,

sombreros y  demás manifestaciones de entu­
siasmo.

*  ¡¥
Juan T rigo  y  Melones salieron á re leva rá  

P into y  el Llavero, dándose la respectiva con- 
signa, y  entretanto, así como’para pasar el tiem ­
p o , unos espectadores del ten lido  núm. 3 se 
entretuvieron en armar camorra. Oada cual pasa 
el tiempo oemo quiere.

Abierto el calabozo salió Papelero, toro colo­
rado, ojinegro, caido del arma izquierda, y  re­
galado por su  dueño el ganadero D . Vicente 
Martínez.

Machio le dió dos capotazos, y  Papelero, que 
era tardo y  de alguna cabeza, pasó acto conti­
nuo á estrenar á los picadores de refresco.

Trigo puso dos varas, y  en ambas quedó como 
regado sobre el planeta que habitamos. Pagó las 
hazañas de Trigo uu infeliz caballo.

Melones marró una vez y  pinchó tres veces, 
una cerca de las pezuñas, cogiendo la divisa en 
el lance.

Eu la última puya socorrió la silla y  quedó 
montado sobre la tripa del caballo hasta que, 
descolgándose poco á poco, vino á tierra con 
igual estrépito que si se cayera un melonar.

¡Apenas si ha aprendido cosas el Sr. Melones 
desde que no le vemos por estas tierras!

Durante esta parte de la lidia no hubo medio 
de conseguir que salieran los picadores de re­
serva ni una sola vez; se ignora todavía en qué 
rincón de la tierra se hallaban, pero todo hace 
creer que estarían tomando alguu refresco.

Ahora verán V ds. la inundación de los Sán­
chez.

Salió Francisco Sánchez, y  clavó un par de 
banderillas de las de plumeros, cuarteando.

Salió H ip^ ito  Sánchez, y  puso on par de pa­
los, algo bajé.

Y  salió Julián Sánchez, y  después de dos sa­
lidas falsas, puso un par al sesgo difícil y  bueno.

E l toro, después do cada par, exclamaba;
— ¿Pero cuándo se acaba esta familia? S i me 

van á poner banderillas todos los parientes de 
Carrito, que digan quem e han traído para hacer 
un am ero y  no para torearme.

E l traje de Carrito era azul y  oro; cuando 
acabaron de parear todos sus primos, cogió el 
refajo colorado, empuñó la espada y  dió al col- 
menareño cuatro pases con la derecha y  seis al­
tos. E l toro 86 pegó á las tablas, y  allí, entre dos 
caballos, se metió Carrito á dar una estocada á 
volapié, que resultó baja.

L a  tisis se apoderó del toro, y  acabó en bre­
ves segundos con su existencia.

H ubo algunos aplausos; la mayor parte del 
publico permaneció en silencio, r^ordaudo el 
objeto de la función y  la caridad del matador.

E ra  lo único bueno que tenia la  estocada.

«  «
Tocóle el turno á uno de los toros que han 

coscado el dinero, á Sombrerito, propiedad de 
Ñ oñez de Prado, y  bicho de muchos piés, Tenia 
negro el pelo, la cuerna ancha, alta y  afilada, y  
mostró muchísima voluntad, aunque poco poder,

Machio, para empezar dignamente la lidia de 
su toro, perdió el capote, y  Somhrerito se entre­
tuvo on averiguar cuánto tenia de largo, midién­
dole de pitón á pitón, que es el metro de que se 
sirven los toros para ésas operaciones. •

L os picadores vegetales (Melones y  Trigo) 
adivinaron pronto que Somhrerito empujaba 
poco, y  mostraron una voluntad de que no hay 
ejemplo en la historia.

E l primero atizó hasta siete puyazos, y  Trigo 
cuatro, sin que sus caballos sacaran un arañazo, 
con gran satisfacción de CoJita, que de alguna 
manera tenia que recompensar los desaguisados 
causados por el segundo toro.

Somhrerito quiso marcharse por la puerta de 
arrastre cuando vió venir á los banderilleros; 
pero como no quisieron abrirle, se resignó á re ­
cibir picaduras.

Pepin clavó medio par de los de gala, a l 
cuarteo.

Ensebio dejó otro par muy desigual, cuar­
teando también.

M ontañés, después do salir dos veces en falso* 
dejó un buen par de la misma clase y  forma 
que los anteriores; esto es, valiéndose del consa­
bido eterno y  perpétuo cuarteo.

José Machio era el espada á quien le tocaba 
rematar el cuarto bicho, y  el hombre, que vestía 
traje carmesí y  plata, se arrimó á la fiera con 
desconfianza (yo dosconfiaria aunque estuviera 
en  el tejado), y  dió un pase natural, tres altos y  
un pinchazo con desarme, asiéndose á las tablas 
en actitud de pasar la frontera.

D os pases naturales, tres con la derecha, ocho 
altos y  uno cambiado prepararon á la rés para 
recibir uu pinchazo delantero. E l espada salió 
de naja y  traspasó la frontera sin vacilación 
ninguna.

Vuelto á la plaza el diestro y  después de 
arreglar sus armas, dió un pase natural, dos con 
lá  derecha, uno alto y  uu pinchazo á volapié.

A  ocho pases altos siguió una media estocada 
buena, y  por último, después de un pase, alto 
también, descabelló el espada al cabo de varios 
prclimiuares.

** «
Antes de salir el quinto toro se relevó la oa- 

balleria, eutrando de guardia Canales y  el R u ­
bio en vez de Trigo y  Melones, que se retiraron 
á descansar.

Una vez que los primeros ocuparon su lugar 
respectivo, se dió suelta al animal de cuernos 
que debía ocupar el quinto lugar: pertenecía á 
la ganadería de Laffitte, apenas vista en esta 
plaza, y  se llamaba Meleno. Su pelo era colora­
do, ojalado, listón, y  su cuerna muy grande, tan­
to que podía haber tirado un hachazo y  haber 
derribado una teja con  los pitones.

Cara-ancha le dió cuatro verónicas y  una na­
varra muy buena, con cuyo saludo Meleno se 
enfureció hasta el punto de tomar nada ménos 
que doce varas.

A  Suarez le correspondió picar cuatro veces, 
lo  que le valió dos caídas y  la pérdida de un 
jaco. L a  primera caida se verificó de modo tal, 
que el picador se acostó en los cuernos de la 
res. E l capote de Cara-ancha deshizo aquel lio, 
y  salvó á Suarez de una cornada muy segura. 
Canales se arrimó á Meleno cuatro víces, siendo 
aplaudido en nno de estoa puyazos. D os fueron 
también los restregones que Canales se dió con 
la arena, y  en uno además de perder el jaco, es­
tuvo á punto de perder la salud. A ngel Pastor 
con la capa primero y  con la montera despues, 
por haber perdido el trapo, ahorró al señor A l ­
caide la curación de otro torero.

 ̂Colita, que ajmr tenia verdaderas ganas de 
picar, atizó tres puyazos sin consecuencias, y  
Veneno uno con el mismo resultado que y o  para 
mi deseo si alguna vez me queda la intención de 
meterme á picador.

 ̂ Vestidos de uniforme salieron los tres bande­
rilleros de Cara-ancha, y  ol Barbi, que marcha­
ba á  la cabeza, clavó un par bueno de las de 
penachos; Manuel dejó otro par de las de todos 
los dias, y  P eíico , despues de una salida falsa, 
puso un ¡ ar cuarteando. Manuel y  el Barbi 
repitieron con  un par él último y  con medio .el 
jrimero, todo al relance y  mientras los timba- 
eros tocaban á muerte.

Cara-ancha, que vestía un traje de color ver­
de con oro, habló largo y  tendido con el pre­
sidente, y  despues de arrojar la monterilla, c o ­
menzó una faeua lucidísima, y  que merece ocu­
par un buen lugar al lado de la empleada por 
el Gordo en el segundo toro.

Priucipió José con un cambio bueno, y  conti­
nuó coQ dos de pecho, dos coa la derecha, dos 
naturales, dos eu relondo y  dos cambiados. E l 
toro se cuadró, y  por arrancarse antes de tiempo, 
el espada no pudo dar más que un pinchazo.

U na estocada más, contraria y  caida, sirvió 
de coronamiento á tres pases naturales, claco 
con la derecha y  uno alto.

E l toro se echó, y  Jaro acertó á la primera 
como tiene ya por costumbre.

L os pases de Cara-aucha produjeron una 
explosión de entusiasmo muy parecida á la que 
nació de contemplar la faena del G ordo en el 
segundo to ro .

.’it\
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Hubo aplausos, vegueros, capas, sombreros y  
demás comestibles.

«* *

i
í

Peregrino  dicen que se llamaba el sexto, pro­
piedad del señor marqués de Salas, y  regalado 
p or su dueño para la fiesta de beneficencia.

E ra el cornúpeto retinto, ojinegro, voluntario 
y  bien armado, y  si hubiera tenido poder como 
gana de pelea, de fijo que no hay un picador ín­
tegro á la hora presente.

D e Agujetas tomó una sola vara, que le costó 
al chico un porrazo que debieran apreciar en lo 
que vale los m urcianos, á quienes con ésta y  
oti^s caricias va á socorrer la Diputación pro­
vincial. Colita metió ocho veces el trinchante 
en carne y  no experimentó caída alguna, pero 
tuvo el dolor de quedarse sin un caballo, dolor 
que también experimentó Agujetas en la ocasión 
citada.

Peregrino  se enteró de que trataban de ma­
tarle, y  desde este instante todos sus esfuerzos 
se redujeron á buscar la puerta da la plaza, y  
luego el camino de Pinto, para vivir en compa­
ñía de sus aprecíables abuelos hasta el fin de 
los siglos.
. En busca del camino, saltó la valla las siguien­

tes veces:
Una por la puerta fingida del 3.
Otra por el 8.
Otra por el 6.
Otra por el 10, dando un susto mayúsculo á 

los alguaciles.
D os por la puerta de arrastre.
Y  otra por el 1.
Adem ás de estos saltos consumados hubo 

muchos conatos.
Aprovechando los momentos en que Peregrino  

80 dignaba estar en el redondel, Cosme clavó 
un par d e  banderillas regular nada más. Ojitos 
uno bueno de banderas y  Ojeda medio; el otro 
palo 86 lo querría llevar á  su casa para recor­
dar la corrida de ayer, en que muchos hombres 
expusieron su vida por amor al prógimo.

L a verdadera obra de caridad quien la efec­
tuó ayer fué A ngel Pastor, que tuvo la desgracia 
de dar con el peor bicho de la corrida.

N o á A ngelillo, á quien aún falta experiencia, 
sino al más pintado, le doy el torito de Salas 
que ayer salió á la plaza, y  de fijo que poco más 
6 ménos tiene que hacer cuanto efectuó ayer el 
espada de que hablamos.

Vestía Pastor traje morado y  oro, y  con bas­
tante desconfianza dió á la rés nueve pases con 
la  derecha, cinco altos y  una estocada arrancan­
do algo atravesada.

Después de dos pases por alto, Peregrino se 
echó y  el puntillero acertó á la quinta.

(Y  eso que era el Jarol

* «
— Ahora vamos á estrenar una ganadería,__

me dijo un señor que estaba á mi izquierda.
— Veremos qué tal salen,— contesté.
— Excelentes; ¿no vó Vd. que son de una per­

sona muy rica y  muy generosa?
N o pude contestar: en la plaza había ya una 

especie de mona con una divisa de m il co lo­
rines.

Era Brillante  el primer toro de la ganadeida 
de la duquesa de Saiitoña, que se presentaba en 
la  plaza de Madrid.

E l público, al ver un cabrito en vez de toro, 
comenzó á protestar.

E l presidente tomó en cuenta las protestas del 
p ú b lico , y  mandó retirar aquella mona con 
-cuernos.

E l público, no contento con esto, dió una grita 
al ganadero que se hallaba en un palco.

E l caso no puede ser más raro.
_ Adm itido el toro regalado, constituye un des­

aire grande mandarlo retirar al corral. ;P orq u é  
M  admitió, cuando se vió que no era toro de li­
dia aquel animahto?

L a  Diputación reveló ayer su fino tacto hasta 
en ios menores detalles.

Brillante fué conducido al corral
Esta determinación ha costado 6.000 rs. á las 

víctimas de la inundación de Levante.

En sustitución do Brillante salió Caramelo, 
propiedad del Sr. Nuñez de Prado, colorado y  
ojalado de pelo, bien puesto, voluntario y  de ca­
beza.

Colita y  Agujetas, á pesar de lo  que decia el 
programa en contrario, picaron á Caramelo, que 
no debió saberles muy dulce, por cierto, en los 
coscorrones que les propinó.

Colita puso dos varas y  cayó en una nada 
más; pero perdió el penco en ambas, lo cual sen­
tiría más que todos loa trastazos de la  tierra, por 
mor del cariño fraternal.

Agujetas puso seis varas y  cayó cinco veces; 
dos de estos descendimientos fueron al descu­
bierto, y  en uno le anduvo buscando el toro por 
entre los capotes, como si buscara una moneda 
de cinco duros. A l quite, Mora, Pastor y  el her­
mano de Fra.scuelo.

Este espada dió al toro, al salir del toril, cua­
tro galleos.

E l público, que desde el quinto toro venia pi­
diendo que banderilleara el Cordito, insistió 
nuevamente; pero éste no quiso acceder, deján­
dolo para mejor ocasión.

Caramelo se podia llamar también saltamon­
tes. Durante la lidia, se coló en el callejón, una 
vez por el 1, otra por el 2, dos por el 3, dos por 
el 5 y  otra por la  puerta de caballos.

Un tal Quioo clavó medio par de banderillas 
cuarteando, y  el Mauchao par y  medio en la 
misma forma. A l  poner éste el par entero fué 
alcanzado y  arrojado al suelo por la rés, pero 
sin consecuencia ninguna que lamentar.

Francisco Sánchez, que vestía traje azul con 
alamares negros, brindó con la desenvoltura que 
le es peculiar, y  se acercó á comerse el Caramelo, 
que se hallaba dispuesto á dar muchos disgus­
tos. E l toro, que conservaba muchos piés y  que 
estaba completamente huido, hizo larguísimo el 
trabajo del espada.

H élo aquí:
Un pase con la derecha, uno alto y  un acoaon 

perdiendo el trapo.
Tres con la derecha, uno alto y  una estocada 

baja volviendo la cara.
Uno con la derecha, dos altos y  otra estocada 

m uy parecida á la anterior, volviendo el diestro 
también la cara.

Cuatro con la derecha, dos altes y  una corta 
á volapié baja.

D os altos y  otra corta baja.
Tres altos y  otra corta, delantera y baja.
E l toro saltó la valla, se quedó entre las puer­

tas del toril y  desde las ventanas de la puerta 
de la enfermería dos agentes de órdeu público 
le estuvieron pinchando con los sables.

Estos nuevos espadas también trabajaron de 
balde y  á beneficio de las víctimas de Levante.

E l toro se echó al salir á la plaza, después de 
esta escena, pero volvió á levantarse, y  Sánchez 
tuvo que seguir su interrumpida faena.

A l  efecto dió una estocada á paso do bande­
rilla.

L uego otra ídem delantera, que hizo á C ara­
melo volver á tenderse.

E l Jaro se acercó á  dar la puntilla, pero el 
toro se levantó de repente, se le arrancó y  le en ­
cunó á pesar de todas las estocadas que tenia 
en el cuerpo.

E l puutillero, echado de espaldas en el tes­
tuz se agarró con las manos á los dos cuernos 
del bicho, y  así corrieron una parte de la plaza, 
porque el toro no tenia fuerza para levantar al 
diestro á lo alto.

Cuando llegaron los capotea soltó el chico los 
cuernos.

Eso se llama en portugués, pegar un toro por 
detrás.

Con tal espectáculo no habia contado la  D i­
putación.

Después de este suceso, Sánchez descabelló á 
Caramelo á pulso.

Esto le valió muchos aplausos.

E l último bicho, perteneciente á la ganadería 
de Veragua, y  no sabemos si regalado ó com pra­
do, era también una mona como el ofrecido por

la duquesa de Santoña. Gracias á  que fué el ú l ­
timo.

E l animal era negro, cornicorto y  voluntario, 
pero sin poder alguno en la cabeza.

Colita le pinchó cuatro veces, abriéndole un 
ojal en la segunda vara. A  perro flaco... todas 
son pulgas.

Agujetas clavó otros cuatro puyazos, y  tam ­
bién rasgó en otra ocasión. F ué m ilagro con es­
tos procedimientos que hubiera toro para bande­
rillear.

M e se oldidaba advertir qne además Galindo 
habia dado hasta seis verónicas al becerrito, an­
tes de comenzarse la suerte de varas.

Como si se tratara de uu toro form al,
Tres fueron tres 

los  banderilleros, 
tres fueron tres 
y  ninguno fué bueno.

Valladolid dejó un par bajo; Carretera medio 
en el suelo y  uno cuarteando, desigual, en So^ 
8Íto', así 88 llamaba el ternerillo. Manuel Lope* 
puso una banderilla al toro y  otra al suelo.

N o se puede pedir más á  tres jóvenes de co­
leta.

Galindo, que vestía grosella y  negro, dió ¿  
S  osito dos pases con la  derecha, ocho altos, un 
pinchazo tomando el olivo y  uua estocada caída 
tirándose desde lejos.

Los diestros se marcharon á tomar un refres -  
co que.tenia preparado la Diputación, y  el pú­
blico se marchó á tomar el fresco.

Postdata. Frente á los Campos Elíseos, su ­
frió Colita otra oaida al retirarse á su casa. V a ­
rios caballeros sirvieron de monos sábios y  le 
levantaron.

L a  causa debió ser alguna indigestión p u l­
monar del caballo.

A P U E O IA C IO N .
L a  corrida ha sido regular nada m is, cuan­

do podia haber resultado excelente si se hubie­
ra seguido otro camioo. L os toros del duque de 
Veragua, el regalado y  el compi’ado, han sido 
cual peores. L os mejores han sido el de Liffibte 
el de Mazpule y  el de D . Vioeube M irtíuez; de 
éstos, dos spu regalados, y  el do L ifd tte , com ­
prado al empresario de la plaza de Madrid.

Gonzalo M ora dió á su toro una gran estoca­
da, que fué justamente aplaudida; además, obró 
con inteligencia al procurar aprovechar con uua 
res cuyas condiciones iban empeorando por m o­
mentos.

E l Gordito ha estado en la muerte de su toro 
á  una altura tal, que pocas veces se vé en estos 
tiempos una brega tan inteligente ni tan m agis­
tral como la que constituyen los pases dados por 
Antonio Carmona eq el segundo. Con los piés 
parados, moviendo solo los brazos, dió algunos 
pases de pecho y  redondos, ceñidos y  enteros, 
de castigo, como no se suelen ver ya  nunca en 
loa diestros modernos.

Carrito estuvo regular en los pases, pero se 
precipitó para herir; se tiró estando el toro mal 
colocado, teniendo que hacer la suerte por entre 
dos caballos muertos y  con todas las condicio­
nes desfavorables posibles; así la estocada re­
sultó baja. Eu los quites, más activo y  trabaja­
dor que otras veces.

José Machio pasó regularmente, pero se a r ­
rancó desde muy lejos al herir, por o cual des­
lució su trabajo, y  se expuso á sufrir un contra­
tiempo. Eü la brega estuvo activo é inteligente» 
haciendo buenos y  oportunos quites.

Cara-ancha compartió con el Gordito los 
aplausos del público por el manejo de la  muleta; 
dió un buen cambio y  un pase de pecho inm ejo­
rable; estuvo ceñi<lo, fresco y  tan parado como 
de costumbre. Además, se tiró corto é  hirió 
bien; en una palabra, correspondió á las sim pa­
tías de que en M adrid goza, y  justificó por de­
más los grandes aplausos que le tributaron.

A n gel Pastor ha tenido la desgracia de que le 
tocara un toro de sentido, y  con el que no pudo 
lucir sus condiciones; estuvo, sin embargo, sere­
no y  dió nna buena estocada arrancando qne 
acabó con la rés. E n  los quites de la suerte de 
varas alcanzó también muchos aplausos.
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EL TORFO.

I' I

Francisco Sánchez dió con nn toro completa­
mente huido, a l cual era casi imposible hacer 
suerte alguna; pero de cualquier manera creemos 
qne debió aprovechar y  que las veces que la fie­
ra se le  cuadró debió tirarse más corto y  procu­
rando ahondar la estocada. L os continuados

Sinchazos hacen á .los toros de malísima con- 
icion.

Galindo pasó bien; pero se arrancó de largo

al matar, y  dado el toro que le  tocó pudo lucirse 
m ás y  hacer-mejores cosas de lo  que le vimos 
efectuar.

D e los picadores nada hay que decir.
D e los banderilleros, los del Gordo y  Cara- 

ancha.
L a  presidencia acertada, exceptuando lo  de 

mandar retirar el toro.
P a c o  M jbdia- L u n a . .

CUADRO ESTADÍSTICO DE LA  CORRIDA CELEBRADA AYER 16 DE NOVIEMBRE DE 1879.
p u e s i d e n c i a  d e  d . l u c i o  m o r a l e s .

TOB08.

Üomhre y ga- 
. nadería.

1.
Perla

de .Veragua

a
l 3
S j
K

Picadores.

Pinto.
Llavero.

Baoámüeros.

Matejto. 
Toledano. 
K. López.

PARES

2.'
Morato, 

de Mazpule.

<9tPaa
a

Tinto.
Llavero.
Veneno.
Manitas.
Cülita.

Cuatrodedo
Priiuito.
Bienvenida

Kspadas.

£ lonza lü .

PASES DE MULETA.

Gordifco. •2

-o : otí ^ y tí
I  1 ; l '
tóH ííS

4 2

3."
Papelero, 

de Martínez.

tí
■s
O

Trigo.
Melones,

2 1 
2 1

Julián.
Hipólito,
Franciflco,

Currito.

4.”
k'ojubrerito, 

de Nuñez do 
Prado.

<?J20..Q
>>

Trigo.
Melones.

Pepin.
iüi-aehio.
Montaüós.

Machio. 5 21

5.®
Meleno, 

de L afñtte.

6 .®

Peregrino, 
de Salas.

t mO tS
"g S
l §
I "o

<9-O01a
Soa

Rnarez.
Canales.
Veneno.
Colita,

Agujetas.
Colita.

Barbi.
Mannel.
Pedro.

Cosme.
Ojitos.
OJeda.

Cara-ancha 11

Pastor. 10 5

7.®
Caramelo, 

de Nuñez de 
P ra d o  (1),

(o U•Hb
£ S

>>

Agujetas.
Colita.

Quitío.
M a n c h a o . Sánchez. 12

8 .®  
«S'oaito, 

de Veragua.

•o s(O ^a a
US<0

a . M

Agujetas.
Colita.

Totales. 64 15 15

Valladolid. 
Carretera, 
M. López.

22

Galindo.

14 44 66 2, 5 3' 5 13

(1) El toro anunciado para lidiarse en sétimo lugar y que fué ret'ratlo al corral, pertenecía á la naciente ga­
nadería de la Excma. Sra. Duquesa de SantoRa, por quien fuó regalado; lucia divisa azul, encarnada, blanca y 
morada, y recibió 4 puyazos, dos de Suarez y otros dos ele Canales. Su nombre era Brillante.

Y a  es cosa decidiiia que entre los festejos que 
prepara el ayuntamiento de M adrid para solem ­
nizar el casamiento de S. M. el R ey  con la ar­
chiduquesa María Cristina, se celebrarán dos 
corridas de toros con caballeros en plaza.

Para llevar á cabo estas funciones se han pe­
dido precios del ganado á los señores duque de 
Veragua, Salas, Miura, Concha Sierra, Laffite, 
Gómez y  otros, y  se ha escrito á distintos lidia­
dores, habiendo contestado ya afirmativamente 
■Ocrdito y  Lagartijo. U no de los caballeros en 
plaza será apadrinado por el duque de Baiién, 
que estrenará en el acto de la  ceremonia un 
magnífico tren que ha adquirido recientemente 
en V iena.L os demás caballeros serán apadrina­
dos por la grandeza, siendo de su cuenta los 
gastos que esto origine.  ̂ -

Nosotros opinamos en este asunto de distinta 
manera que otro colega taurino; funciones reales 
de toros deben celebrarse siempre que ocurren 
casos análogos al que motiva las próximas fies­
tas, y  en ningún local m ejor que en la  plaza de 
toros existente deben tener lugar; pues si bien

no tiene tauta cabida como la  que podría llevar­
se si se celebraran en el hipódromo, por ejem ­
plo, en cambio ni hay necesidad de hacer el in ­
menso gasto, á todas luoes improductivo, que 
ocasionaría el construir una inmensa plaza pro­
visional, ni los espectadores se verían precisados 
á proveerse de telescopios para ver el espec­
táculo.

Todos los lidiadores que tomaron parte en la 
corrida de ayer, fueron obsequiados por la D i­
putación provincial, al terminar aquella, con un 
expléndido lunch.

* *
£ I  espada Manuel Fuentes (Bocanegra) se 

halla en los baños de Archena. E l padecimiento 
de este diestro se ha agi*avado después de to ­
mar parte en la corrida celebrada en Córdoba el 
dom ingo anterior, en la  que no quiso retirarse 
do la plaza, á pesar de las afectuosas indicacio­
nes de la  presidencia.

* *
Anoche debió salir de M adrid con dirección 

á Sevilla, el nuevo e'mpreaario de esta plaza, dqn 
Rafael Meoendez de la Vega, acompañado de 
su. amigo D . Baldom cro Cabrera. E l objeto de

este viaje parece que es dejar ultimadas algunfis 
compras del ganad o que debe torearse en la pró­
xima temporada.

••ü .*
L os diestros L agartijoy  Frascuelo ya han fil­

mado sus contratas con la  nueva empresa de ia  
plaza de M adrid, para torear en la temporada 
de 1880. _ .

L o  económico del precio en que han sido aju|- 
tados estos matadores, hará que experimenten 
algu7ia subida los precios de las localidades.

SiTos matadores continúan exigiendo cada 
año aumento en el precio de sus contratas, no 
hay duda que concluü’áu por matar también la 
fiesta.

Y  si no al tiempo.
♦* «

E l antiguo picador de toros, M ariano Cortés 
(Naraujero), ha fallecido á las dos de la madru­
gada de ayer domingo. H oy, á 'la s  diez de la 
mañana, será conducido a l cementerio de la P a­
triarcal.

♦*  *
Tatnbien en Seyilla se prepara una gran for- 

rida de toros, á fin dé allegar recursos á la 'bus-  
cricion en favor de las provincias de Levante, 
que tendrá lugar, á ser posible, el dom ingo 23 
del corriente mes.

Los toros serán regalados por varios ganade­
ros andaluces; las moñas se han prestado á cos­
tearlas las señoras condesa de Bagaes, de Gasa- 
Galindo, de Quiroga, de Leaniz, de Calzada, 
marquesa de Gaviria, de Vázquez y  de Laserna; 
y  entre los diestros que tomarán parte en la 
corrida, .también gratuitamente, se cuentan M a­
nuel Carmena {Panadero), Lagartijo, Currito y  
Oallito. .

L a  señora marquesa del Saltillo, no teniéndo 
en su ganadería toros dispoaibles para la  lucha, 
ha ofrecido 6.000 reales para adquirir uno dé 
otra que sea acreditada.

L os Sres. Laffitte, padre é hijo, han ofrecido 
galantemente un toro cada uno, manifestando 
á la comisión que podia enviar personas de sti 
confianza y  entendidas que fueran al «cerrao» 
á  elegir los que mayores condiciones de bravura 
y  pujanza presentaran.

Igual oferta han hecho loa Sres. D . Ildefonso 
Nuñez de Prado, D . D iego y  D , Pablo Béfijtt- 
mea y  el Sr. Miura, todos los cuales han mani­
festado con un desprendimiento que les honra 
en alto grado, hallarse dispuestos á  ceder un 
toro de sus respectivas ganaderías.

L os Sres. Muruve, Arribas hermanos, Adalid, 
Anastasio Martin y  .Perez de la Concha- (D . Joa­
quín) se han escnsado,porque aseguran no tener 
toros hábiles para la lidia.

E l Sr. D . Fernando Concha Sierra, último 
propietario de ganado de cartel á quien la co­
misión ha visitado, expuso á ésta que no conta­
ba en estos momentos más que con un toro d is­
ponible, y  éste ensotado en el «cerrao,* presen­
tando por tal motivo grandes dificultades para 
sacarlo; pero que, superadas éstas, tendría una 
sipgular complacencia en cederlo para que se 
lidiara en una corrida que tan benéfico fin en­
trañaba.

*

A yer se habrá celebrado en M uía una corrida 
de toretes, en la que habrán tomado parte dis­
tinguidos jóvenes sócios del Casino de aquel 
pueblo,

E l producto de esta fiesta se destinaba al so ­
corro de sus paisanos los habitantes de la huer­
ta de Múrcia.

•*

E l dueño de la  plaza de toros, en construc­
ción, de Granada, ha estado enfermo de grave­
dad, hallándose algo más aliviado.

L e  deseamos un completo restablecimiento.

L a  Sección de damas de la Sociedad de A m i­
gos del País 4® Córdoba prepara una fiesta d *  
cintas y  toretes.

Im p, dé P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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